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GUÍA METODOLÓGICA

Programa: «OJO CON VALDIVIA»

•Huilliche: los primeros moradores
• Los fuertes españoles

• Valdivia en documentos
• Plaza la República

• La colonización alemana
• El Parque Harnecker

• La calle General Lagos
•  El Terremoto de 1960
• Valdivia: ciudad de ríos
• La Universidad Austral
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VALDIVIA A VUESTROS PIES

«Luego que los españoles pasaron a la otra banda, descu-
brieron un gran pedazo de tierra algo alta como una loma
casi toda cercada de aquel río que va jirando en medio de
esta tierra estaba una larguísima carrera de cuatrocientos
pasos donde los indios jugaban a la chueca y entrando el
gobernador por ella, siguiéndole los suyos, comenzó a pasar
la carrera diciendo a voces, con gran recocijo, aquí se fun-
dará la ciudad de Valdivia».

Pedro Mariño de Lobera

Y así fue. El 9 de febrero de 1552, el gobernador Pedro de Valdivia funda la ciudad que
lleva su nombre. Dos años más tarde, el emperador Carlos V le concede el título de
«ciudad muy noble y leal».

Desde entonces, «mucha agua ha corrido bajo el río» (los ríos) que enclavan una de las
ciudades más bellas y dolientes de Chile. En esta Guía Metodológica, La Ciudad: un
espacio educativo invitamos a los profesores de Lenguaje, Comprensión de la Socie-
dad y del Medio, así como a los de Artes Visuales, Educación Física y Filosofía a usar los
edificios, calles, fuertes, casas, parques e iglesias para empaparse de experiencias nue-
vas y significativas en relación a Valdivia. ¿Acaso ellos no nos hablan a gritos de nuestra
historia local?

En el contexto de la Reforma Educacional creemos justo y necesario que los estudiantes
de la urbe recorran in situ los hitos y testimonios que dan cuenta de los avatares y epope-
yas de la ciudad. Pues, así como León Tolstoi sentenciaba: «conoce tu aldea y será uni-
versal», cada día tenemos mayor certeza que es en nuestro espacio cotidiano donde
encontramos las respuestas más significativas en torno a lo que somos y queremos ser.
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1570

1712
1826
1875
1895
1907*
1920
1992
2002

6.000 indios y
230  españoles

2.000
2.487
3.872
8.060

15.229
26.864

122.168
140.520

Población de
Valdivia

*Desde 1907 datos de Censos del INE.
Las cifras anteriores son cálculos de his-
toriadores: 1570, Censo de Rosemblat.

01. Universidad Austral de Chile
02. Parque Saval
03. Jardín Botánico
04. Museo del Bosque y la Madera
05. Casa Prochelle (MN)*
06. Puente Pedro de Valdivia
07. Parque Prochelle
08. Museo Arte Contemporáneo (ex

Cervecerías Anwandter)
09. Museo Histórico y Antropológico

Mauricio Van de Maele (ex casa
Anwandter) (MN)

10. Torreón Los Canelos (MN)
11. Centro Cultural El Austral
12. Puerto fluvial
13. Muelle Schuster
14. Mercado fluvial
15. Mercado
16. Municipalidad
17. Catedral
18. Plaza de la República
19. Iglesia Luterana
20. Iglesia San Francisco

LAS MARAVILLAS CITADINAS

En el cruce de tres frondosos ríos asoma la ciudad austral
más antigua del mundo. Valdivia, la ciudad que desde 1552

lleva por nombre el del primer gobernador de Chile,
que fue invadida por corsarios y filibusteros, que estuvo
amurallada hasta 1797, que ha soportado una tras otra
desoladoras catástrofes naturales, que en 1851 recibió la
primera migración de alemanes y que nunca ha dado su

brazo a torcer... ¡sigue en pie!

Sugerencia de actividades:
• Reconstruir un día cualquiera de los personajes de las principales calles de Valdivia: Caupolicán, Picarte, Anwan-

dter, Pérez Rosales, Janequeo, O’Higgins, Camilo Henríquez, etc...
• Destacar el atributo principal (bello, útil, histórico, religioso) de cada uno de los lugares señalados en el mapa.

* (Monumento Nacional)
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HUILLICHE: LOS PRIMEROS MORADORES

Mucho antes que don Pedro de Valdivia pisara estas tierras, la habitaban
los huilliche o williche que significa «gente del sur». Ellos ocupaban el
territorio que va desde el sur del río Toltén –de mar a cordillera– hasta

Chiloé formando un triángulo cuyo vértice es el lago Ranco. Junto a
los pehuenche o «gente del piñón», los lafkenche o «gente del

mar» y los picunche o «gente del norte» conformaban la gran
etnia mapuche o «gente de la tierra» (también llamados

araucanos por los españoles) con la que frecuentemente se
denominaba a los pueblos al sur del Bío-Bío.

Acerca de los «hombres del sur»
Los huilliche eran de carácter pacífico y laborioso.
Cultivaban la tierra (maíz, frijoles, papas y otras le-
gumbres), practicaban la ganadería y trabajaban te-
lares y alfarería. Al primer encuentro con el conquista-
dor peninsular, es decir, al divisar las huestes
de Valdivia, que el 12
de febrero de
1552 fundó la
ciudad que lle-
varía su nom-
bre, trataron de
oponerse. Pero,
su falta de pericia
guerrera los hizo so-
meterse –en un primer
momento– al español.

1ª destrucción de Valdivia
Al amanecer del 24 de noviembre de
1599, quizás estimulados por el triunfo in-
dígena mapuche en Curalaba, el mismo
que costó la vida del gobernador Martín
García Oñez de Loyola, una poblada de
400 huilliche organizados irrumpió en la
ciudad de Valdivia. Enardecidos saquea-
ron las casas de adobe, las iglesias y de-
gollaron a soldados, religiosos y mujeres.
Pasada la tragedia, el 13 de marzo de
1602, el nuevo gobernador, don Alonso
de Ribera, sobre las ruinas de Valdivia,
fundó el fuerte de la Santísima Trinidad.

Tradiciones en mapudungun
nguillatun: oración comunitaria solemne.
aiwün: galope circular de hombres a caballo alre-

dedor del campo ceremonial del nguillatun.
tayülfe: mujeres ancianas que entonan canciones

durante el ngillatun.
chemamüll: figura tallada ubicadas en los cemente-

rios que representan el püllü (alma) del fallecido.
pwelpuralife: hombre que toca el kulkul (trompeta)

durante el eluwün (ceremonia fúnebre).
kimeldungun: comunicación, mediante mensajeros,

con el fallecido.

Población de Valdivia según
etnia a la que declara

pertenecer

32
12
23

8
6.857

32
14
14

133.528

140.520

Alacalufe
Atacameño
Aymará
Colla
Mapuche
Quechua
Rapa Nui
Yámana
Ninguna de las
anteriores
Total

Fuente: Censo 2002.

Sugerencia de actividades:
• Generar debate en torno a la situación actual de las minorías étnicas chilenas: ¿cuáles son sus demandas? ¿Son

justas? ¿Qué rol cumple la Conadi? ¿Se sienten integrados al desarrollo del país?
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Sugerencia de actividades:
• Construir con material  de desecho una maqueta de uno de los fuertes españoles. Exponer en clases.
• Investigar quién y cómo se administran actualmente los fuertes. Evaluar su estado de conservación.

FUERTES Y CASTILLOS ESPAÑOLES

Son castillos, pero en ellos sus habitantes no se dieron la vida de príncipes ni mucho
menos. A cambio, constituyeron la mayor defensa ante los llamados piratas, filibusteros o

corsarios que asolaron las costas del Pacífico durante los siglos XVII y XVIII. A su vez,
protegieron a los españoles de los

constantes asaltos indígenas.

2. Castillo de la Pura y Limpia Concep-
ción de Monfort de Lemus (MN)
Edificado en 1671 en Niebla, recibe su nombre en

homenaje al virrey
del Perú, conde de
Lemus. En 1992 fue
restaurado y visita-
do por los reyes de
España.

1. San Luis del Alba de Cruces.
Mandado a construir por el gobernador Francisco
Gil de Negrete en 1647. En tiempos de la Indepen-
dencia fue ocupado por las fuerzas patriotas al man-
do de Lord Cochrane y del coronel Beaucheff.

5. San Luis del Alba de Amargos (MN).
 Edificado en la punta norte de Corral, no es visitable
por su deteriorado estado de conservación. Sin embar-
go, al ver su localización se comprende el sistema
defensivo de la Corona Española en América.

4. San Sebastián de la Cruz (MN).
Sus 21 cañones (de1645) lo convirtieron en el más pode-
roso castillo de la zona. El túnel que atraviesa su base es
de principios del siglo XX y fue construido para unir vía
férrea los Altos Hornos de Corral, la primera industria side-
rúrgica de Sudamérica, inaugurada en 1910 para la pro-
ducción de fierro y arrasada por el maremoto de 1960.

3. San Pedro de Alcántara (MN).
Localizado en la isla de Mancera, su construcción se ini-
cia en 1645 por orden del entonces virrey del Perú, el
conde de Mancera. En su interior se encontraba el con-
vento San Francisco. Ya no quedan mayores vestigios del
fuerte de Baides levantado al otro extremo de la isla que
los huilliche llamaban Guiguacabín. 6. Fuerte San Carlos (MN).

Sólo quedan unos cuantos muros del que fuera el
fuerte más grande de Valdivia. Hasta 1741 éste,
junto a los demás castillos costeros y la ciudad
misma, dependían directamente del virrei-
nato del Perú. Sólo entonces, bajo el man-
do del gobernador de Chile, José Manso
de Velasco, el virrey firmó el decreto que
entregaba la plaza de Valdivia a la juris-
dicción de Chile.
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Sugerencia de actividades:
• Tras un debate de curso, establecer los 6 documentos actuales que resguardaría para que pasen a la historia y
sean conocidos por los habitantes del cuarto milenio. Justificar su elección.

VALDIVIA EN DOCUMENTOS

Ya en el siglo XVI se decía de ella: «parece un pedaço del parayso, por el buen cielo i
suelo...». Muchos son los que han dejado su testimonio escrito sobre Valdivia. Leamos pues

estas palabras que también nos hablan de la ciudad.

«Visto el gobernador tan buena comarca y sitio para poblar una
ciudad y ribera de tan buen río, y teniendo tan buen puerto,
fundó una ciudad e intituló la ciudad Santa María la Blanca de
Valdivia, e hizo alcaldes y regimiento. Fundóse a nueve de fe-
brero de 1552. Esta ciudad de Valdivia está asentada en un
llano. Tiene algunas boyas. El río que pasa junto a ella cerca la
mitad de la ciudad. Está dos leguas de la mar, y los navíos
entran a la ciudad por él. Hay alrededor de esta ciudad muy
grandes montes».

Gerónimo de Vivar
en «Crónica y relación copiosa y verdadera de los reinos de Chile», 1558.

«Entre las demás ciudades que pobló en Chile su esfor-
zado y valiente conquistador y primer poblador de este
reino, don Pedro de Valdivia, la más nombrada, la más
célebre y la más rica, por la grande abundancia de oro
que daban sus riquísimas minas, de los más subidos qui-
lates que se hallaban en todas las Indias, fue la ciudad
de Valdivia, a quien entre todas puso su nombre, pare-
ciéndole que en ninguna podía estar mejor grabado y
que ninguna le podía escribir con letras de oro de mejo-
res brillos que esta ciudad, que a todas excedió en el
esplendor y riquezas».

Miguel de Olivares S.J. en «Población de Valdivia», siglo XIX.

«La fortaleza y valentía de las mujeres nace del poco
melindre y regalo con que se crían, sin guardarse de
soles, fríos ni otras inclemencias del tiempo. En el mayor
rigor del invierno, cuando se hielan los pájaros, se la-
van las cabezas en agua fría y no enjuagan el pelo,
sino que lo dejan así bañado al aire, y a sus hijuelos los
bañan en el río desde muy pequeñitos, y en acabándo-
los de parir se levantan de la cama dentro de muy poco
y atienden a los ministerios de su casa como si no fue-
sen ellas, sino otras las que en su lugar hubiesen pasa-
do los peligros y dolores del parto».

Alonso de Ovalle S.J. en
«Histórica relación del reino de Chile», 1640.

«Al fin deste mesmo año de 1575, estando la ciudad de Valdivia en la mayor prosperidad
que jamás había estado y la gente a los principios de quietud é contento, quiso Nuestro
Señor que le durasen pocos los solaces, acumulando nuevos infortunios a los pasados.
Sucedió, pues, en 16 de diciembre, viernes de las cuatro témporas de Santa Lucía, día de
apisisión de luna, hora y media antes de la noche, que todos descuidados de tal desastre,
comenzó a temblar la tierra con gran rumor y estruendo, yendo siempre el terremoto en
aumento, sin cesar de hacer daño, derribando tejados, techumbres y paredes con tanto espanto de la gente que
estaban atónitos y fuera de si de ver un caso tan extraordinario...»

Pedro Mariño de Lobera, Gobernador de Valdivia, 1575.
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Fuente: Censo 2002.

66.320
22.941

834
84

1.239
54

4.088
10.930

106.509

Población de Valdivia de 15
años o más por religión

Católica
Evangélica
Testigo de Jehová
Judaica
Mormón
Ortodoxa
Otra religión
Ateo o agóstico
Total

PLAZA LA REPÚBLICA

«Más vale ahogarnos que volver atrás. El golpe que el enemigo no espera es el más seguro».
El que habla es Lord Thomas Cochrane, tras zarpar al anochecer del 28 de enero de 1820
desde Talcahuano con una sola misión encomendada: la toma de Valdivia por parte de los
patriotas. El creciente viento que hizo tambalear la fragata O’Higgins en que viajaban, el

peligro de asaltos indígenas en la ruta y, sobre todo, la sólida defensa de los realistas
pusieron en peligro el éxito de la operación. Sin embargo, el 5 de febrero de ese año
Cochrane, seguido de Beaucheff, ocuparon Valdivia. La Independencia era un hecho.

La catedral
Así quedó luego del terremoto de 1907. La actual catedral es del
2000 y es la 15ª levantada en el mismo lugar, la primera fue en
1522. Entre medio incendios, terremotos, levantamientos indígenas
y hasta una tromba, las destruyeron.
Está ubicada en un segundo nivel al
que se accede por dos grandes esca-
linatas. En su interior se encuentra un
moderno retablo que narra episodios
de la vida de Cristo. Al centro, la vir-
gen del Rosario donada a Valdivia
en 1645 por el rey Felipe IV y el ór-
gano Hoffmann, con más de 1500
tubos. En los cimientos, el museo de
la Catedral.

Desde las cenizas
Tras la entrada triunfal de las tropas patriotas, la antigua Plaza de
Armas pasó a llamarse de la República. Esta foto nos muestra el
rediseño de la plaza luego del incendio del 13 de diciembre de
1909, que en no más de 12 horas se llevó 117 edificaciones. La
reconstrucción del centro de la ciudad –para la cual vino el presi-

dente Pedro Montt des-
de Santiago– contem-
pló por primera vez al-
cantarillado, agua po-
table y empedrado. En-
tonces Valdivia contaba
tan sólo con 26.854 ha-
bitantes.

Sugerencia de actividades:
• Establecer una línea de tiempo con las distintas etapas y batallas de la Independencia de Chile.
• Investigar en www.ine.cl qué ciudad tiene mayor porcentaje de evangélicos, católicos, etc. ¿A qué se deberá?

Lord Cochrane
Thomas Cochrane
(1775-1860), el
aventurero escocés
que llegó a Valpa-
raíso para ponerse
al servicio de la
causa patriótica, no
dudó en encabezar
la Escuadra Liberta-
dora del Perú ni menos en llegar hasta Val-
divia, uno de los últimos bastiones realis-
tas (también lo fue Chiloé), para hacer fla-
mear la bandera de Chile. Sus restos –jun-
to a los numerosos prohombres de la histo-
ria– descansan en la Abadía de Westmins-
ter en Londres, Inglaterra.
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LA COLONIZACIÓN ALEMANA

«La cordillera de Los Andes a la vista». Este grito despertó a los 85 pasajeros del velero
Hermann el 12 de noviembre de 1850 a las 4:30 de la mañana. Entre ellos estaba el
farmacéutico Carlos Anwandter quien viajaba con su señora y siete de sus ocho hijos.

Después de 136 días en el mar se acercaban a su meta: el puerto de Corral.

¿Quiénes vinieron?
Entre 1846 y 1875 –gracias a la visión del go-
bierno de Bulnes que consiguió la aprobación del
Parlamento para disponer de las tierras fiscales
para entregárselas  a los colonos– cerca de 6.000
alemanes alfabetos (en tiempos que en Chile el
70% de la población no sabía leer ni escribir) se
establecieron en Valdivia y en los alrededores del
lago Llanquihue. Por entonces, la ciudad compren-
día 17 manzanas en las que no vivían más de
2.000 vecinos. Al finalizar el siglo XIX ya conta-
ba con 8.060 habitantes y unas cuantas cervece-
rías, curtiembres, destilerías, fundiciones de bron-
ce, astilleros y fábricas que hicieron de la ciudad
una de las más prósperas de Chile.

Casa Anwandter (MN): un museo de sitio
Con una privilegiada vista al río Calle Calle, está la que fuera la casa particular
de don Carlos Anwandter (en la foto junto a su familia), la misma que fue asolada
por una tromba marina en 1881 y nuevamente arrasada por el terremoto de
1960. Se convirtió en 1970 en el Museo Histórico y Antropológico Mauricio Van
De Maele, en honor al periodista belga que tanto trabajó en su realización. Su
administración está en manos de la Universidad Austral de Chile.

Primer piso:
Da cuenta del asenta-
miento hispano criollo
en la ciudad. El ala nor-
te cuenta con mobilia-
rio, artefactos, cuadros, mapas y documentos de época.
El ala sur está dedicada al aporte de la colonización
alemana al desarrollo de la ciencia y la cultura nacional.
Segundo piso:
Valiosas colecciones de platería, cerámica, textiles y ces-
tería reflejan la contribución cultural de los habitantes
originarios, principalmente los mapuche-williche.
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El Museo de Arte Contemporáneo
Sobre las ruinas de lo que fuera la ex Cervecería Anwandter tras
el terremoto de 1960, hoy se levanta el Museo de Arte Contem-

poráneo. Cuenta la tradición que para satisfacer un «antojo» de su señora (que murió a los 2 años de llegada a
Chile) Carl elaboró en su propia casa la típica bebida alemana. Y como los vecinos reaccionaron encantados ante
este sabor nostálgico, Anwandter y sus hijos importó maquinaria de Alemania y creó la segunda cervecería del
país, la primera estuvo en Valparaíso y también fue fundada por uno de sus compatriotas. Hacia 1900 trabajaban
en ella más de 400 empleados y la producción alcanzó 12 millones de litros. Sin embargo, en plena Primera
Guerra Mundial, la cervecería pasó a manos de la Compañía de Cervecerías Unidas.

Lo dijo Anwandter
«Seremos chilenos honrados y
laboriosos como el que más lo
fuere. Unidos en las filas de nues-
tros nuevos compatriotas, defen-
deremos nuestro país adoptivo
contra toda agresión extranjera
con la decisión y la firmeza del
hombre que defiende a su patria,
su familia y sus intereses». Así
juró al bajar del barco que lo trajo de su natal Alema-
nia. Momentos antes de morir en Valdivia a los 88 años
en 1889 (nunca volvió a su patria), confesó a los suyos:
«A pesar de las dificultades y desilusiones del comien-
zo, jamás me arrepentí de haberme dirigido a Chile».
Sus restos descansan a doscientos metros de su casa, en
medio de un bosque de encinas dentro de lo que hoy es
el Colegio Alemán de Isla Teja.

Sugerencia de actividades:
Hacer una representación teatral de la llegada de los alemanes a Chile: qué sintieron, cómo fueron acogidos,
cómo vestían, qué comían, etc... Investigar acerca de otras migraciones que vinieron al país.
• Presentación de informe escrito de exposición temporal y del edificio que acoge al museo MAC.

La mirada Chilena
Templado clima; ausencia de aterradoras enferme-
dades, así como de indígenas hostiles y de dañado-
ras fieras; territorio extenso y en general baldío; sue-
los arables y en muchas partes muy feraces; abun-
dancia de materias primas fabriles e industriales; bos-
ques inagotables de preciosas maderas de construc-
ción, a cuya sombra se desliza profunda, tranquila
y navegable la importante red de brazos tributarios
de Valdivia, vía fluvial que después de recorrer un
extenso territorio, mezcla sus aguas, sin embate, con
la del mar, en uno de los puertos más seguros y có-
modos del Pacífico: ¿qué podía faltar al olvidado
Valdivia para dejar de estarlo? La población.

Vicente Pérez Rosales en «Recuerdos del pasado»
1˚ edición 1882
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Don Rodulfo Amando Philippi
Otro alemán medio «loco»
fue éste. Botánico y zoólo-
go por instinto (nació en
Charlettenburg en 1808)
cuando llegó a Valdivia
con su título de médico,
bajo el brazo se maravilló
con el paisaje. «Nada más
sublime, nada más religio-
so que el estudio de la na-
turaleza. Pues, por la obra

se conoce al maestro. El estudio de la naturaleza nunca
deja remordimiento y no des-
pierta jamás pasiones mezqui-
nas», señaló mientras descri-
bía (y dibujaba) minuciosa-
mente nuestra flora y fauna.

EL PARQUE HARNECKER

Si bien don Guillermo Harnecker nació en Berlín en 1808, su legado quedó en Chile.
Tras desembarcar en Valdivia en 1852 junto a la primera ola de emigrantes, se instaló

junto a su familia en las entonces afuera de la ciudad, hoy al centro de ella. Allí construyó
su casa y su amado parque, el mismo que desde 1937 –año en que murió su nuera

Guillermina Frick, quien fue gran benefactora– pertenece a la Municipalidad.

Sendas para recorrer
En las 4,5 hectáreas del parque se encuentran debida-
mente identificados ejemplares de pellín, arrayanes y
copihueras. En su
suelo crece una plan-
ta nativa chilena co-
nocida como calle-ca-
lle (Libertea chilensis).
En septiembre prolife-
ran los digüeñes, un
tipo de hongo que
crece en los ganchos
de los árboles y que
es comestible.

Fuente: Dirección Meteorológica de Chile.
www.meteochile.cl
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Fuente: Geografía de Chile, Editorial Santillana, Santiago, 2003.

Sugerencia de actividades:
• Investigar relación entre el clima y el carácter de los seres humanos y entre éste y la actividad laboral.
• Montar una exposición fotográfica de las personas que hayan hecho los mayores aportes a Valdivia.

Climograma de Valdivia

La más lluviosa...
La ciudad de Valdivia,
ubicada en 73˚,14‘ lon-
gitud oeste y 39˚,48‘ la-
titud sur cuenta con cli-
ma templado lluvioso
que se caracteriza por
bajas temperaturas, al-
tas precipitaciones y hu-
medad. Ello da origen a
la «selva valdiviana» un
bosque espeso con ro-
bles, raulíes, mañíos,
ñirres, olivillos, tepas,
laureles, lumas, avella-
nos y canelos.
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LA CALLE GENERAL LAGOS

Declarada zona típica por el Consejo de Monumentos Nacionales
en 1991, la calle General Lagos (antigua calle Los Canelos)

adquirió prestancia con la llegada de los alemanes a la ciudad
hacia mediados del siglo XIX. Los adornos, capiteles, pilastras,

molduras, zócalos y revestimientos en madera y latón nos hablan
de la vida cotidiana de los colonos y la de su descendencia, pues

el máximo apogeo del sector fue la década de 1930.

¿Quién fue Pedro Lagos?
Nació en Chillán en 1832, tres siglos después que el
primer Lagos llegó a Chile. Como todos sus antepasados
prestó servicios al Ejército. A los catorce años Pedro, al
igual que sus cuatro hermanos, se alistó como cabo pri-
mero del Batallón de Chacabuco. En 1879 se le enco-
mendó reclutar jóvenes de Santiago para la Guerra del
Pacífico. Entonces, en su calidad de coronel, se puso a
las órdenes del general Baquedano. Su gloria fue la toma
del Morro de Arica, tras la cual fue ascendido a general.

En su funeral (1884) en el Cementerio General de Santiago, Benjamín Vicuña
Mackenna dijo: «El país sabe que lo que ha perdido con Lagos no es sólo una
alta categoría en el Ejército, sino un Ejército entero...»

1909: Valdivia arde
Hasta el cruce de San Carlos (cuan-
do la calle cambia de nombre de
Yungay a General Lagos) los edificios
son posteriores a 1909, año en que
un gran incendio destruyó las man-
zanas del centro. A pasos hacia el
sur, está la casa Martens-Hoffmann
construida en 1870 y habitada por la familia hasta 1980. Entonces fue compra-
da por el Diario Austral que la convirtió en el Centro Cultural El Austral.

Torreón Los Canelos (MN)
El Torreón Los Canelos marcaba el hito defensivo sur de la ciudad. En el otro
extremo de ésta todavía se encuentra el Torreón del Barro (Av. Picarte). Ambas

construcciones de ladrillo y argamasa
de cal son de 1781 y son los únicos
vestigios de la fortificación de Valdivia
ante los ataques indígenas. Fueron de-
clarados Monumentos Nacionales en
1926 y pertenecen al Estado.

Sugerencia de actividades:
• Entrevistar a personas que vivan en la calle general Lagos. ¿Desde cuándo viven ahí? ¿Qué sienten al habitar en
un lugar declarado zona típica? ¿Cuidan especialmente su entorno?
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Sugerencia de actividades:
• Visitar en www.memoriachilena.cl la prensa de los días siguientes al terremoto. ¿Informó correctamente?
• Presentar gráficamente las causas y consecuencias de los fenómenos telúricos. ¿Son evitables?

EL TERREMOTO DE 1960

Valdivia tiene quizás uno de los record más tristes y aterradores: la intensidad del
terremoto de 1960. No sólo dejó con el alma en un hilo a los sobrevivientes, también

cambió la geografía de la zona, formando grietas gigantes.

El 22 de mayo de 1960, a las tres de la tarde con once minutos un
movimiento telúrico azotó la ciudad de Valdivia y se sintió en todo el

país. Su magnitud: 9,5 en la escala de Richter (representa la
energía sísmica liberada) y XI a XII en la Escala de Mercalli
(se basa en el daño producido en las estructuras y en la
percepción de la gente). Poco después, una ola gigante de
25 metros de altura terminó de arrasar lo poco que queda-
ba en pie. Tsunamis se registraron en las costas de Japón,
Hawai, Filipinas y la costa oeste de EE.UU., con daños
sobre los $625.000.000 dólares.

El terremoto provocó derrumbes de tierra que bloquea-
ron el desagüe natural del río Riñigüe lo que amenazó
con inundar pueblos y la parte baja de Valdivia. En dos
meses un contingente encabezado por el ingeniero Raúl
Sáez logró evitar la tragedia en lo que se conoció como
la «Epopeya del Riñigüe».

Catástrofes valdivianas

1575: Terremoto y maremoto.
1748: Incendio
1835: Terremoto
1837: Terremoto
1881: Tromba marina
1907: Terremoto
1909: Incendio
1960: Terremoto y maremoto.

El terremoto en cifras:

•2.300 personas perdieron la vida.
•3.000 resultaron heridas.
•2.000.000 perdieron su hogar.
•Hubo 9 terremotos entre el 21 de mayo
(Norte chico) y el 6 de junio de 1960.

Cuenta la leyenda
Chile es un país sísmico y lo ha sido desde tiempos re-
motos como lo atestiguan leyendas mapuche que cuen-
tan que las islas del sur del país fueron creadas en la
violenta batalla entre la maligna serpiente del mar Cai-
Cai vilu, y la benigna Tren-Tren vilu, serpiente de tierra y
amiga de los mapuche. Cai-Cai, aliada con los pillanes
–es decir con los brujos de los volcanes– se propuso
inundar la tierra y para eso desencadenó los terromotos
y levantó el nivel de las aguas. Mientras las aguas su-
bían la gente que quedaba en el mar se convertían en
ballenas y delfines. En la batalla final, Cai-Cai y Tren-
Tren fragmentaron el territorio de Chiloé y así nacieron
los lagos e islas de la zona.



13

Fuente: Indice de Paz Ciudadana- Adimark, junio 2002.

Delincuencia en Valdivia
(% hogares en que un miembro ha
sido víctima de robo con violencia

fuera del hogar en el 2002)

Sugerencia de actividades:
• Concurso de afiches que convoque a turistas a visitar la ciudad. Enviar los ganadores a la Municipalidad.
• Hacer una encuesta en el curso sobre si ellos o sus familiares han sido víctimas de delincuencia este año.

VALDIVIA: CIUDAD DE RÍOS

«En el río Calle-Calle se está bañando la luna...».  A pasos de la vía fluvial que evoca la
conocida canción está el río Valdivia. En torno a un tramo de él se desarrolla gran parte

de la vida citadina: el mercado fluvial, el otro mercado, el muelle Schuster y el fluvial
desde donde salen los barcos a recorrer el antiguo sistema defensivo de la ciudad y, por

cierto, la famosa «Noche Valdiviana». ¿Qué valdiviano no ha estado allí,
al menos una vez en su vida?

Noche Valdiviana: ¿cuándo y cómo?
Cuenta la tradición (quizás con algo de imaginación) que los valdivianos no
sentía cariño algu-
no por el hijo del
virrey del Perú que
los gobernaba.
Tanto así que cuan-
do éste hubo de
salir de la plaza
por una revuelta in-
dígena y llegaron
noticias de que ha-
bía muerto en ba-
talla, de pura ale-
gría, tomaron sus embarcaciones y desde ellas quemaron inmensos fardos
que iluminaron por doquier. El hijo del virrey volvió y castigó duramente la
osadía de sus gobernados. Entre tanto había nacido la noche valdiviana, la
misma que oficialmente se celebra todos los veranos desde 1917.

Antes del supermercado
En pequeñas embarcaciones llegadas al alba de los cam-
pos aledaños arriban los frutos frescos y productos del
mar que día a
día se comercia-
lizan en el turísti-
co mercado flu-
vial. Cruzando
la histórica ave-
nida Prat, se en-
cuentra el anti-
guo mercado
que actualmente se ha convertido en un centro artesa-
nal. A pasos la Casa de la Cultura Municipal.

Espacios públicos: ¡de todos!
Valdivia tiene una población escolar (modalidad muni-
cipalizada, particular subvencionada y particular pa-
gada) conformada por 32.539 estudiantes (2003). Ser
la cuarta ciudad (de más de 100.000 habitantes) con
menor delincuencia en Chile no deja de ser una buena
noticia para ellos.

En el antiguo hotel Schuster...
...ya no hay huéspedes que van y vienen. Desde el 2000
la histórica construcción ha sido restaurada para aco-
ger al Centro de Estudios Científicos, el mismo que an-
tes tenía su sede en Santiago. En él, investigadores chi-
lenos y extranjeros desarrollan importantes proyectos en
ciencias exactas.
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LA UNIVERSIDAD AUSTRAL

Que es un hito en la ciudad ¡a nadie le cabe duda! Fundada en 1954 por el Estado de
Chile en plena Isla Teja, con sólo 33 alumnos y 4 carreras (medicina, veterinaria,

ingeniería forestal y agronomía), hoy cuenta con más de 10.000 alumnos, 776 profesores,
10 facultades y 38 carreras.

El arboretum de la UACH
Entre las tres mil islas que tie-
ne Chile, Teja es la única que
se conecta con el continente
con 2 puentes. También es la
única que en sus 550 hectá-
reas cuenta con una universi-
dad, dos museos y... un jardín
botánico. Más de 600 espe-
cies, entre arbóreas, arbusti-
vas, trepadoras, helechos, y
herbáceas forman parte de
este centro de observación
científico y educativo que constituye una notable reserva de especies
o arboretum, es decir, conjunto de árboles.

Sugerencia de actividades:
• Visitar www.cse.cl e investigar sobre la historia de la UACH y las otras universidades chilenas.
• Tras recorrer el campus universitario hacer un ensayo sobre su propia vocación laboral.

Descubriendo la UACH
01. Acceso principal
02. Aula Magna
03. Biblioteca
04. Casino
05. Fac. de Ciencias Agrarias
06. Fac. de Ciencias Forestales
07. Fac. de Ciencias Veterinarias
08. Fac. de Ciencias Económicas
09. Fac. de Medicina
10. Fac. de Ciencias Jurídicas
       y Sociales
11. Fac. de Filosofía
12. Gimnasio
13. Hospital Veterinario
14. Rectoría
15. Teatro
16. Jardín Botánico
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VALDIVIA PARA SABER

GUÍAS DE CONSULTA:
• Historia de Valdivia: 1552-1992. Padre Gabriel Guarda O.S.B. Editorial Ilustre Municipalidad de Valdivia, 1953.
• Un río y una ciudad de plata. Padre Gabriel Guarda O.S.B. Editorial Universidad Austral de Valdivia, 1965.
• La nueva historia de Valdivia. Padre Gabriel Guarda O.S.B. Ediciones Universidad Católica, Santiago, 2001.
• Breve historia de Valdivia. Isabel Montt. Editorial Francisco de Aguirre, 1971.
• Historia de Valdivia:1552-1992. Fernando Guarda, prologado por Guillermo Feliú Cruz. Imprenta Cultura, Santia-

go, 1953.
• Viaje botánico a la provincia de Valdivia  y Sobre los indígenas de la provincia de Valdivia en El orden prodigioso

del mundo natural. Rudolph Amandus Philippi. Pehuén editores, Santiago, 2003.
• Los alemanes y la comunidad chilena alemana en la historia de Chile, Ricardo Krebs, Andrea Krebs y otros.

Editorial Liga Alemana, Santiago, 2001.
• Historia del pueblo mapuche: siglo XIX y XX . José Bengoa. Editorial Lom, Santiago, 2000.
• Historia de los antiguos mapuches del sur: desde antes de la llegada de los españoles hasta las paces de Quillín.

José Bengoa. Editorial Catalonia, Santiago, 2003.
• Los aborígenes chilenos a través de cronistas y viajeros. Horacio Zapater. Editorial Andrés Bello, Santiago, 1973.
• Diccionario Ilustrado Mapudungun-Español-Inglés. Editorial Pehuén, Santiago, 1997.

VALDIVIA EN PROSA:
• Recuerdos del Pasado. Vicente Pérez Rosales. Primera edición, Santiago, 1882.
• Desde Hamburgo a Corral: diario de viaje a bordo del velero Hermann. Carl

Anwandter. Biblioteca del Bicentenario, Editorial Pehuén, Santiago, 2001.
• Andanzas de un alemán en Chile. Paul Treutler. Primera edición, Leipzig, 1882.
• Lord Cochrane en Chile: Toma de Valdivia. Alberto Edwards N.,
   Santiago, 1992.

VALDIVIA EN LA POESÍA:
• Río de mi infancia y Sinfonía de los trenes. Efraín Baquero en

Antología de la poesía chilena contemporánea.
   Alfonso Calderón. Editorial Universitaria, Santiago,1971.

VALDIVIA EN LA RED:
• Municipalidad de Valdivia www.munivaldivia.cl
• Corporación Cultural Municipalidad de Valdivia www.ccm-valdivia.cl
• Cámara de Comercio e Industria de Valdivia www.valdiviachile.cl
• Diario Austral www.australvaldivia.cl
• Universidad Austral de Chile. www.uach.cl
• Arboretum. www.silvuach.net/extension/arboretum.html
• Terremoto de 1960 www.angelfire.com/nt/terremotoValdivia/
• Castillos, Monumentos Nacionales. www.monumentos.cl
• Museo de Sitio de Niebla. www.dibam.cl
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HUILLICHE POR SIEMPRE

Trarilonco

Tupu

Trapelacucha

Ispuela

Tralal-tralal

Sequil

Si bien hay orfebrería mapuche
desde las épocas prehispánicas,

la platería araucana se hace visible
hacia fines del siglo XVIII
y cobra su mayor fuerza

en el XIX. Entonces no hubo
cacique que no contara con su

platero personal para confeccionar
a sus esposas e hijas las joyas,

símbolos de status.
La Llamada «Pacificación
de la Araucanía» (1883)

fue la agonía
y muerte de este

bello arte.

Fotos tomadas del libro Platería Araucana del Museo Chileno de Arte Precolombino, Santiago, 1983.


